El precipicio (14-10-2009) (15-10-2009)

Estaba caminando por una ladera con mucho desnivel. Bajaba por la pendiente cuando anocheció de repente y una figura borrosa y espectral apareció. 

Me asusté y pisé mal, no agarrandome a un árbol a tiempo. Di vueltas sobre la hierba y sobre las piedras hasta caer a un camino. Unos arbustos me pararon. 

Desperté, minutos después. Había mirado el paisaje horas antes pero parecía distinto, diurno. “Ayúdame” suplicaba una niña, casi una joven, vestida como de otra época y que parecía tener la pierna rota. 

El camino hacia ella era estrecho y con rocas salientes. “Dime” dije. “No puedo moverme” respondió. “Pediré ayuda”. 

Pasé la zona de difícil acceso y me aproximé. Se movió y cayó al precipicio sin que pudiera hacer nada para impedirlo. Sentí que era yo quien caía, quien sentía las ramas y las rocas golpear mi espalda, el aire ascender mientras me pasaba por la visión del camino y las rocas cada vez más lejanas y me fijaba en unas piedras que parecían hacer una madriguera de algún ser que no era un conejo precisamente, notando como mi corazón se paraba en un proceso lento por la rapidez de los hechos, fui a casa. 

Nadie se fijaba en mí y estaban llorando. Tenían una foto de mí entre las manos y un periódico decía “Fallecido en un accidente de montaña”.  

Entonces desperté.       

-Levántate. Debes limpiar la casa hoy. ¡Domingo!

La pesadilla acababa de empezar. 

